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			Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia.

			Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un contexto histórico del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados.

		

	
		
			A Ignacio

		

	
		
			Que nadie diga nunca que las almas gemelas no existen.

			Existen y han de encontrarse.

			Solo deben reconocerse...

			y aceptarse.

			E. E.

		

	
		
			Prólogo

			Londres

			1823

			—¿No te enseñaron que espiar a las personas es de mala educación?

			El susto genuino que invadió a la joven, al ser tomada de la cintura desde atrás y aproximada con indecencia al cuerpo de aquel hombre que le susurraba al oído la falta que estaba cometiendo, se convirtió al instante de reconocer esa voz en un calor abrasador. 

			Era la primera vez que él la tocaba de esa manera.

			Era la primera vez que le susurraba al oído.

			Era la primera vez que podía sentir su aliento. 

			Era la primera vez que su miedo y su decencia la abandonaban.

			—Qué es tan interesante. —El joven miró hacia donde lo hacía ella—. Mmm... Se besan. Se tocan... sus brazos, sus piernas, su cuello —él depositó un imperceptible beso en el cuello de la joven—, sus pechos... —Ella intentó hablar—. Shhh... Nos pueden escuchar. Y si nos ven vamos a estar en problemas, ¿no crees?

			La muchacha posó sus manos sobre las de él con la intención de liberarse de su agarre y huir. 

			Él hizo la presión justa y la giró descansando su cuerpo en sus brazos.

			Sus miradas se enlazaron.

			—Debo volver al salón.

			—Por qué mirabas.

			—Tenía curiosidad. 

			—¿Acaso no sabes besar?

			Ella negó con la cabeza perdida en aquella mirada jade. Siempre había pensado que en sus ojos renacía el verdor primaveral cada vez que los contemplaba, aunque ahora eran de un verde más oscuro.

			—Deberías aprender. —Miró su boca con descaro—. Tal vez podría enseñarte. —Ella asintió con un leve movimiento de cabeza.

			Él se detuvo en el ámbar cristalino de su iris y allí murió su voluntad caballeresca. Tanto había luchado contra el banal despropósito de amarla que las batallas interminables desatadas contra la moral, el honor y el amor incondicional a su hermano habían sido una constante siempre que ella estaba cerca. En un recóndito lugar de su cerebro sabía que, alguna vez, alguna batalla iba a perder, y precisamente ese era el momento culmen en que ella lo había desarmado por completo. Acercó su boca a la suya y ambas se sellaron en un beso casto, puro, de labios húmedos y cerrados. 

			El tiempo se perdió en ese ínfimo contacto.

			Ella intentó abrirse en el beso y al instante él retrocedió.

			Se leían con las miradas. 

			Cada uno intentando imaginar qué pensaba el otro.

			—Ellos no se besan así —esgrimió valiente dando el puntazo en medio del deseo de él.

			La tomó de la mano y como una exhalación levitaron la moqueta beige hasta dar con el sitio justo fuera del alcance de cualquier ojo murmurador. La rodeó con sus brazos uniéndola a su cuerpo y abriendo sus bocas, el beso los abrasó.

			Ella no intentó alejarlo al sentir como su lengua se deslizaba desvergonzada entre sus labios, sino que se apretó más. El irreverente sabor a él la enardeció dando rienda suelta a la necesidad que tenía de sentirlo, participando con brío de aquella danza vigorosa que hacía crecer de manera exponencial el deseo de los dos.

			Él sabía muy bien cómo terminaba ese arrebato, pero besarla, rozarla, exponerse de la forma en que lo estaba haciendo, dejando su corazón en carne viva ante el filo mortífero que ella significaba, lo engulló en un sueño del que, si él pudiera decidir, no volvería jamás. Ese era el punto de inflexión que nunca tuvo que traspasar, ahora debería vivir con ello en su consciencia y en su alma rota.

			Sintió como él la separaba de su cuerpo y sus labios, desesperados por los suyos, abandonaban su boca.

			—Preciosa, ya es suficiente. Creo que ahora ya sabes besar, ¿verdad? —Ella asintió.

			Él la abrazó.

			Ella se dejó hacer.

			No querían dejarse.

			Sus miradas revelaban un anhelo oculto que buscaba escapar y ser libre.

			—Pues muy bien, mi hermano no merece menos.

			—¿Qué? —Los ojos ambarinos de ella mostraban tal desconcierto y temor que él casi se arrepintió de lo que iba a decirle.

			—Mi hermano, preciosa. Tu prometido. Ahora ya sabes besar y sabrás qué hacer en su momento. Aunque por la manera en que lo has hecho no sé si creer que no sabías. Y, conociendo tu ambición por el ducado, lo caprichosa y fría que eres, tal vez ya has tenido tus desventuras. Solo trata de llegar virgen al matrimonio o aprende a disimularlo. —La palidez de ella le dejó claro que estaba obrando mal.

			—¿Por qué piensas eso de mí? —La pregunta lo desarmó. Quería abrazarla. Sin embargo...

			—Por Dios, Harmony. Lo dice todo mundo, lo altanera y remilgada que eres. Una zorra calculadora que quiere atrapar a Robert para que vuestro ducado no se vaya al garete. 

			—¿Atrapar? Yo no inventé esa cláusula absurda. —Al instante se arrepintió de excusarse. No le debía explicaciones a nadie. 

			—¡Qué vas a decir!

			—Nada. —Le miró con una sutil sonrisa, que a él se le antojó irónica cuando a ella le resultó dolorosa—. Tú ya tienes una opinión formada sobre mí, de nada valdría que dijera algo. Adiós, Devon.

			Regresó al pasillo por donde minutos antes habían andado y se alejó de allí sabiendo que el adiós que le había profesado era literal.

			Devon, apoyado contra la pared, refrenó sus ganas de seguirla. 

			No podía. 

			Era la prometida de su hermano y lo único que él debía hacer era mantenerse lejos. 

			Muy lejos. 

		

	
		
			Suffolk

		

	
		
			Capítulo I

			Enero de 1826

			—Ya es oficial. Presentaron todos los documentos a la Corona. —Eduard Hutton se mesaba el cabello mientras caminaba de un lado a otro sopesando posibles complicaciones.

			—No creo que haya problemas. El abogado de Evans ya habló conmigo y el acuerdo se respetará. Arundel vendrá a pedir la mano de su hija de un momento a otro.

			—Hasta que no suceda no estaré tranquilo. —Se detuvo y mirando a su abogado hizo un gesto de incredulidad—. ¡Qué idiota! ¿Quién rechaza un condado? ¡Qué imbécil! ¿Renunciar a los títulos? ¡No puedo creerlo! Robert Evans es un insensato. No puede querer ser un simple burgués en lugar de un duque. Toda su herencia es inconmensurable. Ahora no tiene nada.

			—Discúlpeme, pero la riqueza del condado de Arundel y del ducado de Norfolk son tales gracias a Robert Evans, que ha trabajado como un mulo para fructificar todos sus bienes. Cosa rara en un noble. —El abogado caminó hacia la ventana—. Además, no es pobre. Es un visionario. Tiene toda su fortuna en los tendidos férreos, algunas fábricas y en la Bolsa de Nueva York. Una persona por demás inteligente. No necesita ningún título. En cambio, usted debería de estar preocupado por si su hermano va a ser capaz de mantener esa fortuna y aumentarla. Devon Evans se la ha pasado viajando y entre putas desde que alcanzó la edad necesaria para hacerlo. Siento decirle esto, pero lo más probable es que dilapide la herencia. 

			—¿Por qué cree que estoy preocupado? ¡Estoy en la ruina! Necesito un yerno que salde las deudas y que me mantenga. Al final no sé si será provechoso este matrimonio. Tal vez debería buscar otro pretendiente. 

			—Si Robert Evans no pudo romper la cláusula para poder casarse con quien quisiera sin perder los títulos, usted tampoco, mi señor. Su hija deberá casarse con el conde de Arundel o el desheredado será usted y, como bien sabemos, a usted solamente le quedan los títulos. Mejor póngase a rezar para que Devon Evans no sea el descerebrado que pensamos y siente cabeza.

			—¡Maldita sea!

			—¿Se lo ha comunicado a su hija?

			—No.

			—Le sugiero que lo haga hoy mismo. Ahora, si prefiere. Todo mundo no habla de otra cosa que no sea del renunciamiento de Robert Evans por amor. Su hija debe saberlo para no quedar como una idiota cuando se entere de la noticia por terceros.

			Eduard Hutton tocó una campanilla y al momento un sirviente apareció muy solícito.

			—Dígale a lady Harmony que se presente ante mí a la mayor brevedad. Que no tarde, sabe bien que no me gusta esperar. Apúrese.

			—En el momento en que su hija esté informada, procederemos con la redacción de las exigencias para otorgarla en matrimonio. Yo le sugeriría que, además de pedir dinero por su deteriorada situación económica, pida ser incorporado como socio minoritario en algún negocio productivo. Investigaré si el joven participa en las inversiones de su hermano o tiene alguna por su cuenta. Puedo asegurarle que esa alianza le reportará más beneficios que cualquier suma de dinero o bienes.

			—¡Por Dios! Los nobles no trabajamos. —El duque de Suffolk miró a su abogado—. ¿Me ha visto trabajar? Es un sacrilegio. ¡Claro! Qué puede saber usted, un simple mortal. Su sangre es roja como la de cualquier sirviente, solo que fue a la universidad y eso cree que le basta para codearse con la casta noble. No se equivoque, usted no es nadie. Un don nadie al que le pago por sus servicios. Nada más.

			—Padre. ¿Me ha mandado llamar? 

			La oportuna entrada de lady Harmony refrenó la ira de Gregory Brown ante el desparpajo de ese remiendo de duque al decirle que él era menos que nada. A sus treinta y cinco años, Gregory se afanaba en buscar el dinero que de chico le había faltado y no le importaba a quien tuviera que tolerar en el proceso de triunfar, pero este estúpido le estaba llenando la paciencia.

			—Pasa. Cierra la puerta.

			Harmony se quedó de pie, cerca de la entrada para poder irse con diligencia luego de que su padre le expusiera lo que necesitaba decirle. 

			—Señor Brown, buenos días.

			—Buen día, pequeña. 

			—Acá, mi abogado acaba de afirmar que el estúpido de Robert ha renunciado a sus títulos, no es conde ni nada. Ya no deberás casarte con él. —La ilusión en el rostro de la muchacha entristeció a Gregory—. No te alegres insensata. Debes casarte con el conde de Arundel. 

			—Pero si ha renunciado...

			—¿Y crees que los títulos van a quedar dando vueltas en el aire? —El genuino susto en los rasgos de la joven fue evidente—. Cambiarás un hermano por otro.

			—¿Qué?

			—Te casarás con Devon Evans.

			—No me casaré con Devon.

			La forma en que Harmony se negó al cambio de prometido fue de tal intensidad que Gregory la miró de otro modo, veía a una muchacha capaz de dar pelea por sus ideas. Siempre había sido sumisa, un títere en manos de su padre, y ahora se revelaba con un brío significativo que había dejado pasmado a los dos hombres.

			—¿Qué has dicho?

			—No me casaré con Devon.

			La mano en el aire de su padre frenó antes de impactar en su rostro. Con una rabia contenida, que se evidenciaba en el rojo bellote de sus mofletes, la miró de esa forma que ella ya bien conocía.

			—Vete a tu habitación. Te quedas ahí hasta que las ideas se te aclaren.

			La joven salió rápido, casi corriendo. Sabía que se había salvado de la golpiza por la presencia del abogado. Esperaba que la conversación con este refrenara la ira de su padre o ella la sufriría en carne propia.

			—¿No cree que si no quiere tal vez pueda apelar a la Corte? Si ambas partes están de acuerdo, podría existir la posibilidad de anular la cláusula. 

			—¿Cree que soy estúpido? Acaba de admitir que estoy en la ruina y que necesito de Arundel.

			—Sí, pero también dijo que podría buscar otro candidato para su hija. Le estoy mostrando una posibilidad de lograrlo.

			—Devon Evans es seguro. No puede rechazarla. 

			—A menos que renuncie, como su hermano. 

			—Entonces, deberá casarse con el padre. Que Norfolk se haga cargo de los hijos que crio.

			—Tengo entendido que, tanto Robert como Devon, no se criaron con su padre luego que su madre falleciera.

			—Es verdad. Si se hubieran criado en Norfolk, esos muchachos serían otra cosa. Son dos estúpidos enamorados, uno de su mujer y el otro de la vida libertina que lleva.

			—Entonces, ¿cómo proseguimos?

			—Dé curso a lo estipulado, mi hija aceptará. Delo por seguro.

			—La vi muy decidida a no hacerlo.

			—Es su espíritu de rebeldía..., igualita a su madre. Nada que una buena charla padre-hija no pueda solucionar. 

			Gregory Brown asintió. Era un desalmado hijo de puta, estudiar leyes y trepar en una sociedad escalonada le curtió el cuero, el carácter y los sentidos, pero en ese momento tuvo pena de aquella niña en manos de ese déspota que era capaz de cualquier cosa con tal de mantener sus títulos y buscar herencia.
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			Eduard Hutton, látigo en mano, se dirigió a la habitación de su hija ni bien terminó de hablar con su abogado. Esa pequeña arpía no iba a osar desafiarlo delante de nadie más.

			No golpeó.

			Abrió la puerta y se encontró con Harmony mirando por la ventana. 

			La joven volteó a mirarlo.

			—No quiero casarme con él. No voy a casarme con él.

			Sabía que decir eso iba a disponer mal a su padre, pero sería mil veces peor una vida al lado de Devon. La mano abierta en plenitud le abarcó la mejilla tirándola al suelo. Su vestido claro estaba ahora manchado de sangre. Sangre de su nariz y de su labio. 

			No se amilanó. Se puso en pie y, con el rostro surcado por las lágrimas, se irguió altiva ante su padre para volver negar. 

			—No me casaré con Devon.

			Otra bofetada la devolvió al suelo. 

			Látigo en mano, la azotó en la espalda, arrancando un grito de dolor. 

			—¡Basta! Vas a dejarla marcada —gritó Gretel Hutton entrando a la habitación.

			—Faltan meses para la boda. Podría matarla y resucitarla en ese tiempo. —La duquesa puso los ojos en blanco.

			—La hemos aguantado dieciocho años; ahora que por fin va a contraer nupcias, que fue para lo que nació, no vas a arruinarlo con tu estúpido temperamento. —Eduard miró a su esposa revelando en su mirada unas ganas terribles de seguir golpeando a la niña—. Me has obligado a cargar con ella todos estos años —le quitó el látigo de las manos—, no te permitiré que tires todo por la borda justo ahora. 

			Harmony, hecha un ovillo en el suelo, lloraba en silencio, orando para que los golpes cesaran. Su cuerpo estaba cansado de ser apaleado, su alma no encontraba descanso.

			—Adele. ¡Adele! Pide que suban agua para el baño de lady Harmony y avisa a Monique para que la atienda.

			—Sí, señora —asintió la criada saliendo con prisas a cumplir lo pedido.

			—Y tú —dijo Eduard Hutton señalando con el índice a su hija— te casarás con Devon Evans así tenga que arrastrarte a la iglesia. Prepara el equipaje —comunicó a su esposa—. Mañana mismo partimos para Londres. Eloise se queda. Monique irá. —La duquesa asintió.

			—¡No! —exclamó Harmony.

			—¡No estás en posición de exigir nada, idiota! —miró a la joven con repugnancia—. Después de que te cases te la enviaré a tu casa. Son tal para cual. Y deja de llorar. Solo sabes llorar.

			Ambos se fueron de la habitación dejándola sola a la espera de su doncella, que de buena no tenía nada. Si había alguien que odiara a la joven más que sus padres, esa era Monique, y no sabía la razón y, tal vez, nunca la supiera. Y tampoco le importaba. Solo quería que todo terminara.

			Cerró los ojos y se imaginó de niña, corriendo en el campo con Eloise. 

			Necesitaba de su abrazo. De sus caricias. De su amor.

			Volvería a Londres.

			¡Dios! No quería casarse con él. 

			Moriría cada día a su lado. 

			Lloró.

			La vida. 

			Su vida era una mierda. 

			Había nacido para eso. 

			Ese había sido el propósito de su existencia: la cláusula.

			La bendita cláusula.

		

	
		
			Londres

		

	
		
			Capítulo II

			—El viejo quiere hablar conmigo. ¡Qué! No me mires así. 

			—Es que no sé cómo mirarte. ¿Qué le has dicho? —preguntó John.

			—Que los asuntos legales los lleva mi abogado. Que hable con él. No pienso sentarme a negociar por Harmony como si fuera un objeto —dijo Devon enojado.

			—Dios, hermano. Sabes que ese imbécil quiere venderte a la hija, ¿no?

			—No puede, tiene que dármela a cambio de nada. Está estipulado en la maldita cláusula.

			—El enlace viene acompañado de unos requisitos bien definidos.

			—Requisitos medievales. No creo que lo asedien, ni que quieran invadir sus tierras, ni que peligre su vida.

			—Pero sí peligra su herencia —repuso John.

			—¿Cuál herencia? Dilapidó todo.

			—Una de las ventajas de esa bendita cláusula es la asistencia económica entre ambos ducados para sobrevivir.

			—Ya le dije a Davies que revise bien los documentos y que averigüe si hay alguna posibilidad de quedarme con las tierras. 

			—No necesitas hacer eso. Tu hijo podrá heredar. Aunque, si el viejo muere antes... 

			—¿Hijos? ¿Tú crees que me dejará tocarla? Me detesta y yo no pienso obligarla a nada. Y, en el más remoto de los casos, si consumáramos el matrimonio puede que tengamos hijas mujeres y el ducado pasaría a algún tío, sobrino, primo, que son varios, como ha pasado en estas últimas generaciones. Tiene que haber una manera de heredar a través de Harmony, es su única hija y es la única vía posible para que invierta en esas tierras. De lo contrario, puede hundirse en su mierda que no voy a solventarlo. Ni loco.

			—¡Bien! Al margen de las tierras, ¿cómo te sientes? —Devon lo miró extrañado—. Con el hecho de que vas a desposarte con ella. La has deseado toda tu vida. Nunca has tenido ojos para nadie más. Todavía recuerdo el día en que apareció en su primer baile. Estaba preciosa y tu cara fue memorial, digna de retratarse. No sé cómo Robert nunca se dio cuenta de que estabas enamorado de su prometida. —Devon sonrió.

			—Lo que yo sienta no tiene importancia. Ella lo quiere a él. —Perdió la mirada en la nada—. Y tendré que vivir con eso. 

			—No puedes darte por vencido. ¡Devon! Puedes enamorarla.

			—¿Acaso a mí ha podido enamorarme alguien? No, amigo, sobre el corazón no se manda. No podemos obligarlo a amar. Harmony no me ama, de hecho, me odia. Casi que tengo miedo de enfrentarme a ella con la buena nueva. ¿Por qué crees que los arreglos los lleva mi abogado?

			—No sé. Yo la he visto a ella mirándote varias veces.

			—Planeaba maneras de asesinarme.

			—La recuerdo de niña, prendada de tu persona. Las pocas veces que hemos compartido fiestas campestres, ella solo tenía ojos para ti. 

			—Hasta que creció y conoció a Robert. Ni siquiera me parezco a él. Soy alto, sí, pero ahí murió el parecido. 

			—No puedes estar inseguro de ti mismo... —dijo pasmado John—. Mierda, Devon, eres guapo, lo sabes, ¿no? —El joven sonrió.

			—No lo suficiente como para llamar su atención. Y el encanto que suelo tener desaparece cada vez que estoy con ella.

			—Es verdad. Siempre están peleando. No lo entiendo. Si hubiera una razón...

			—La besé. —Si le hubiera dicho que había saltado de un acantilado y caído en sus pies con todos sus huesos intactos no se hubiese sorprendido más.

			—Cuándo.

			—En su primera temporada. En uno de esos bailes. No pude resistirme. —La boca abierta y los ojos redondos de John indicaban que estaba encajando la noticia—. Se escabulló de su carabina y la seguí. —Caminó nervioso por el despacho—. La encontré espiando a una pareja que se besaba. Le pregunté si sabía besar y dijo que no. Le pregunté si le gustaría que le enseñara y dijo que sí. ¡Que sí! Tendría que haberme dicho que no, pero dijo sí. ¡Ja! Eso no fue lo peor. Le di un beso casto, puse mis labios en los suyos y, cuando los separé, ¿sabes lo que me dijo? —John negó con la cabeza, absorto en el relato—. «Ellos no se besan así». Me quedé en una pieza. La tomé de la mano, busqué un lugar seguro y la besé. ¡La besé! Peor error no he cometido en la vida. Ni sé lo que duró el beso. No podía dejar de besarla hasta que una única imagen apreció en mi cabeza: Robert. ¡Estaba besando a la prometida de mi hermano! La besé con pasión, con todo lo que eso implica. Cuando mi consciencia regresó para torturarme, rompí el beso y le dije unas cuantas sandeces para alejarla. Vi el dolor en su mirada y nunca más me habló, solo para discutir. Me odia.

			—Esto confirma que yo tengo razón. Tú no le eres indiferente. ¡Maldita cláusula! Ha roto muchas vidas.

			—Ni que lo digas. Mira mi madre. Nunca quiso a mi padre.

			—A tu padre no hay quien lo quiera.

			—En eso tienes razón, pero mi madre... Ella no se merecía vivir así. —Devon miró a John—. Ella estaba bien antes de aquel día y de repente murió. Mi padre tuvo algo que ver, estoy seguro.

			—Es la primera vez que te escucho decir esto. Robert...

			—No. A él nunca se lo he dicho. Lo mataría. No es justo para mi hermano tampoco. No olvides que no se quieren. No pueden ni verse.

			—Siempre sospeché que tu padre podría haberla asesinado. Una vez escuché hablar a las tías... Ellas saben algo, pero lo guardan con celo. Y, si han pasado tantos años y no han dicho nada, no creo que lo hagan ahora. La primera vez que vieron a Megan... ¡Dios! Recuerdo la cara de tía Alice, era como ver un fantasma.

			—Mi hermana es igual a mi madre. Son dos gotas de agua, salvo por el color de ojos, podría decirse que son la misma persona. El recuerdo que tengo de mi madre antes de que muriera es exactamente el rostro de Megan.

			—Tu padre es un cabrón hijo de puta.

			—Lo detesto, aún más que Robert, aunque él piense que le aprecio. No le demuestro lo contrario porque alguien tiene que mantener la paz y debo honrar la promesa que le hice a mi madre.

			—Que fue...

			—Cuidar de Robert. Ella me dijo que nuestro padre no lo quería y que iba a buscar la manera de alejarlo. Me pidió que nunca me separara de él. —Devon sonrió con ironía—. Y a los pocos días sucedió lo impensado. 

			—Tu madre lo veía venir. —El joven conde asintió.

			—Hay muchas cosas que no cierran. Recuerdos precisos, pero escasos. Y lo peor, no conozco a nadie que haya conocido a mi madre para poder indagar en su pasado. Es muy difícil reconstruir hechos de esta manera. He revisado la casa de Norfolk de palmo a palmo y no he encontrado nada. O bien mi padre ha ocultado todo a consciencia, o mi madre nunca se ha fiado de ese lugar. Hice lo mismo con Arundel y no he encontrado nada de nada. Estoy esperando a que pase esta ola de problemas para sumergirme de lleno en los que van a venir, porque no voy a dejar pasar el hecho de que mi padre hizo desaparecer a mi hermana dejándola en un prostíbulo; sin contar que no sé qué sucedió aquel día con Robert, las imágenes son difusas, no puedo recordar bien. Todo es borroso, poco claro e inexacto. 

			—Devon, todos creen...

			—Sí. Todos creen que no recuerdo nada debido al estado al que quedé reducido, es evidente que lo que presencié fue devastador para mí teniendo en cuenta que tenía seis años, pero tengo que recordar, sé que lo voy a hacer, en el momento menos pensado habrá algo que me traerá esos recuerdos. Lo sé. —Se pasó la mano por la nuca y la detuvo allí un instante—. Es como si estuvieran pujando por salir. —Miró a John en signo de advertencia—. Es por eso que debo cuidar de Robert; es todo tan turbio, no puedo sembrar dudas en mi hermano si no estoy seguro. Sabes de sobra cómo es y lo más probable es que asesine a mi padre, y no le permitiré arruinar su vida así. Aunque no lo parezca, mi hermano ha sufrido demasiado. Y Megan... merece conocer la verdad. Y la buscaré para ella. Luego de que pase esta tormenta, obvio.

			—Si sales ileso de esta travesía, hermano, te ayudaré en lo que me pidas. Pero, sin saber lo que le has dicho a Harmony en su momento y considerando los desplantes e insolencias sutiles que le has prodigado en estos tres años, dudo de que tu camino sea fácil. Incluso, dudo de si podrás alcanzar la meta: su corazón.

			—Moriré en el intento, entonces.

			[image: ]

			Tres meses más tarde

			Abril de 1826

			—Necesito hablar contigo. 

			El susurro en su oído, de esa vos que tan bien conocía, la dejó pasmada. Ella no quería hablar con él. De hecho, no quería nada con él.

			—No tenemos nada de qué hablar.

			—Yo creo que sí, considerando que vas a ser mi esposa.

			—Le he dicho a mi padre que no voy a casarme contigo.

			—No puedes evadir la cláusula. Tu padre no querrá perder los títulos.

			La joven se giró para enfrentarlo. Él era más alto, la superaba en unos veinte centímetros, pero eso no la amilanaba. 

			—No voy a casarme contigo, Devon Ashton Evans, no insistas...

			—Sabes mi segundo nombre.

			—No le llegas ni a los zapatos a tu hermano. —El semblante arrogante del joven trasmutó en desagrado. Detestaba las comparaciones y Harmony tenía una en la punta de la lengua—. ¿Acaso quieres que nombre a tu hermano mientras me besas? ¿Quieres que piense en él mientras me haces el amor? ¿Qué confunda un nombre por otro?

			—No, preciosa. Nunca pensarás en él porque nunca te haré el amor, solo te follaré para engendrar herederos. Para el resto tengo amantes bien dispuestas, tú eres el escollo de la cláusula.

			La joven sintió lo dicho como una puñalada. Quería fastidiar y salió herida. Era lo que tenía pelear una y mil veces con él. Solamente pudo asentir antes de comenzar a alejarse, pero él la retuvo tomándola del brazo, a lo que la joven reaccionó estampándole una bofetada en respuesta a tal osadía. El pasmo de Devon fue de consideración, era la primera vez en reaccionar de esa manera. Ella nunca lo había golpeado, por el contrario, siempre se había limitado a asentir dando por zanjada la disputa. Le dolía el pómulo y sentía un resquemor en su interior. Si hubiere sido sensato hubiese frenado dicha pulla por el bien de los dos, pero en ese momento era cualquier cosa, menos sensato.

			—Pegas como una niña. —Le sonrió de medio lado.

			Harmony volteó para irse cuando vio una fuente en una pequeña mesita. El pensamiento fue instantáneo, así como el movimiento que ejerció su mano para cogerla y lanzársela, dándole en el costado izquierdo de la cabeza, produciendo un corte visible en la frente que al instante dejó verter sangre y eso asustó a la joven. 

			—¡Oh! ¡Por Dios! ¡Devon! 

			—Solo es un poco de sangre. No me has dado de lleno, solo me ha rozado.

			—No quería golpearte. —El joven conde la miró entrecerrando los ojos, dudando de su palabra—. Mi puntería suele ser desastrosa. Ni por un instante pensé en atinarte. Deja que te ayude...

			—Para qué —dijo el joven sorprendido—. ¿Acaso quieres rematarme estando indefenso?

			—Tú no estás indefenso.

			—Es verdad.

			La tomó de la cintura y apretándola a él la besó sin darle tiempo a reaccionar. Fue un beso duro, breve, pero con lo que implicaba que las lenguas se enlazaran guerreras, dejándolos jadeantes y excitados. 

			Ella lo miró con miedo. 

			Él juró por lo bajo y suspiró pensando en lo que sería la convivencia.

			—Sabes que no puedes ir golpeándome por la vida, ¿no? —La joven lo miraba absorta. Como si la situación le recordara algún instante—. ¡Harmony! 

			—No quise golpearte. —Unas cuantas lágrimas rodaron por sus mejillas—. No quise lastimarte. Lo siento tanto...

			—No. —Consternado por su llanto, vio el arrepentimiento genuino en su mirada—. No llores, preciosa, por favor. 

			La abrazó consolándola. Tenía la sensación de que esa mujer guardaba mucho dolor en su interior y él no quería ser uno más. La envolvió en sus brazos con ternura y sin tiempo. Podía sentir como la tensión disminuía y cedía amoldándose a su cuerpo.

			Allí, en sus brazos, Harmony encontró paz. Una paz que pocas veces había experimentado de niña y que, con el devenir de la madurez, había perdido por completo. Allí, en sus brazos, residía su lugar en el mundo. Qué retorcida era la vida. En ese momento deseó que nada existiera, salvo ellos dos. Dejó salir su dolor en un suspiro y apretada a él disfrutó de una tranquilidad inconmensurable. 

			Devon acunó su rostro entre sus manos y una lágrima descansó en su pulgar. Besó el surco dejado con la levedad de un susurro, sin poder reunir el valor de apartarse. Hilando besos llegó a su boca y la besó con ternura, despacio. Ella se aferró a su cintura y él introdujo su lengua casi con miedo de ser rechazado. Ella lo recibió; que Dios la castigara si no disfrutaba de ese momento entre sus brazos.

			El beso comenzó a socavar las voluntades de ambos y, sin saber bien en qué momento, estaban abrazados. Las respiraciones aceleradas armonizaban con el vaivén de sus latidos. La pasión los había desbordado. Harmony, en su desesperación, antepuso sus manos entre los cuerpos para dar con aquello que le estaba presionando el vientre. El gemido ahogado de Devon la asustó. El beso fue roto y sus miradas no podían apartarse. La de Devon era de sorpresa y frustración, la de ella de puro deseo. Él supo que ese era el límite. Ansioso por cruzarlo, pero consciente de no querer mancillarla, se repuso apoyando la cabeza en el hueco de uno de sus hombros. Agitado y empalmado como estaba, no podía moverse; Harmony lo abrazó descansando la cabeza en su pecho. Nadie iba a robarle ese momento. 

			—Debemos buscar la manera de llevarnos bien.

			—No quiero casarme contigo —susurró la joven, aún abrazada a él.

			—Siento esta situación. Siento que estés enamorada de mi hermano, pero esto me excede y, por el bien de nuestros hijos, juro que romperé esa cláusula el mismo día en que nos desposemos. 

			—No quiero tener hijos contigo.

			—Dios, Harmony, si no colaboras esto va a ser un infierno.

			—Tal vez allí debería estar. Sería un lugar más agradable que este. 

			Al ponerle palabras a su pensamiento, Devon entendió que cualquier lugar le era preferible a estar con él, incluso la muerte. Nunca había sentido tal desazón y angustia en su vida como en ese instante. Sentir que la obligaba a atarse a él contra su voluntad era horrible, pero escuchar de su boca decir que el infierno era mejor sitio que sus brazos lo conmocionó.

			—Iré a hablar con tu padre. —La soltó alejándose.

			—Por favor... —La joven le tomó la mano—. No quiero casarme contigo.

			—¿Por qué? 

			—Sería peor que la muerte. 

			—¿Tanto me odias? —Harmony miró sus ojos verdes.

			—Jamás podría odiarte. —Sin poder retener las lágrimas, se fue dejándolo solo.

			Quiso seguirla, pero el movimiento repentino lo mareó. Al parecer el golpe era peor de lo que él pensaba. Se apoyó en la pared. Estuvo en esa posición varios minutos. Se asearía y hablaría con Suffolk. Luego se marcharía. 

			Así lo encontró en conde de Kent.

			—¿Qué te ha pasado? —Thomas lo miraba azorado.

			—No quieras saber.

			—Claro que quiero, por eso te pregunto. —Devon gruñó por lo bajo.

			—Harmony me ha arreado con aquella fuente —dijo señalando el estropicio de cerámica desparramada—. Estoy mareado.

			—No irás a decirle a Suffolk que su hija te ha pegado, ¿no?

			—No soy tan idiota. Acompáñame, así me libro de esto rápido.

			—Puedo decirle que estás indispuesto.

			—No. Quiero terminar con esto de una vez. 

			***

			Esa noche había acordado personalmente los términos de la boda con Suffolk. Era obvio que al duque no le gustaba que él fuera el conde ahora. No se había dado cuenta, hasta ese momento, de que todos lo creían un crápula. Había crecido a la sombra de Robert, cuyo carácter avasallaba todo; sonrió recordando a su padre, hasta el mismísimo Henry Evans le tenía miedo. No conocían a su hermano. Era un ser excepcional. Claro que él era saco de otro costal. Bajo su fachada pacifista y disoluta era un león agazapado, dispuesto a lo que sea. 

			Seis meses para la boda era una eternidad. 

			Buscó hielo y lo colocó en su cabeza. 

			Qué golpe le había dado esa bruja. 

			Recordó lo angustiada que estaba. 

			Sonrió. Sus disculpas habían sido sinceras.

			¡Dios! Amaba a esa mujer.

			Thomas lo había alcanzado hasta Arundel House. Su casa, su respetable casa londinense; no veía la hora de irse al campo. En Somerset tenía sus mejores recuerdos, pero en el castillo de Arundel guardaba un tesoro único: la sonrisa de su madre. Allí habían sido felices. 

			Sonrió. Si tan solo pudiera viajar en el tiempo y descubrir la raíz del problema, podría revertir muchas cosas. 

			Relajó la cabeza hacia atrás. 

			No quería acostarse.

			No quería bañarse. Podía sentir su olor en él. ¡Dios! No sobreviviría a ella. 

			Pensando en la conversación que había mantenido con Suffolk, le había sorprendido el desapego de ese hombre hacia su hija. Ni hablar de la madre; lady Hutton se veía molesta cuando se refería a Harmony. Esa actitud fría y distante, como si se tratase de una desconocida, le trajo recuerdos de cierta vez en que había visto cómo la maltrataba, la había golpeado en la cara por algo que él no había alcanzado a escuchar. No iba a olvidar nunca aquellas lágrimas de niña. Desde ese día trató de evitar toda velada que involucrara a las dos familias y, como vivía con su tía Alice, no le era difícil escapar de los compromisos, ya que todos recaían sobre los hombros de Robert. ¡¿Y para qué?! Robert había renunciado a los títulos dejándole a él todas las responsabilidades y a su prometida. ¡Mierda de vida! Todos estos años escapándose de ella para tener que desposarla ahora. No iba a salir bien librado de esto, estaba seguro. Lo mejor sería vivir por separado y que cada uno hiciera su vida como le diera la gana. 

			Sintió ruido en una de las puertas. Sentado en el suelo, recostado en la base del mortero, vio aparecer unos zapatos. Zapatos que reconocería en cualquier lado por la fiereza de su aspecto, eran horribles. Su primo estaba entrando a hurtadillas... Este no quería que su madre se enterara de que había llegado. 

			—¡Primo! Qué mala costumbre tienes, igual a las de mi hermano. 

			—Será porque yo le he enseñado —respondió ácido Andrew.

			—Has sido un buen maestro para el pillaje.

			—No exageres. —Andrew rodeó la mesa central para encontrarse a Devon repantingado en el suelo—. ¿Cómo sabías que era yo? ¿Qué haces ahí? ¿Y qué te ha pasado?

			—Tus zapatos son horribles. Harmony me arreó una bofetada. Le dije que pegaba como una niña y me arreó con una fuente que tenía a mano. —Descubrió el lado izquierdo de su frente—. Por poco me deja inconsciente. ¡Hasta me mareé! Thomas me acercó hasta aquí. No veo la hora de casarme. ¡Qué mujer!

			—Estás loco. Lo más probable es que se maten antes de dar el sí. 

			—Ya acordé los términos de la boda con Suffolk. Será en seis meses.

			—Igual que la mía. —Devon se asombró de tal manera que su cara le causó gracia a Andrew—. Podríamos celebrarlas juntas. ¡A que te hace ilusión!

			—¿Qué pasó? Porque deduzco que a ti no te hace ninguna ilusión.

			Andrew expuso lo sucedido mientras Devon lo escuchaba con atención. Menuda familia esos napolitanos que dejaban a la hija a merced de cualquiera que les proporcionara un buen dinero.

			Se fueron a dormir. 

			Mañana sería un mejor día, o eso esperaba. 

			Que Harmony le hubiera dicho que prefería estar muerta que casada con él había sido sorpresivo y doloroso. No estaba preparado para ese golpe bajo. No se casaría con ella sin dejarle claro que cada uno podría hacer su vida sin lastimar al otro. No iba a obligarla a nada. 

			¡Mierda! El heredero. Necesitaba un hijo.

			A la mierda con todo, estaba harto.

			¿Y si renunciaba él también? Seguro había algún primo, o algo así, esperando por los títulos.

			Tenía que pensar con calma y decidir con inteligencia.

			Se durmió pensando en la posibilidad de renunciar y a la mierda con todo.
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